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La discusión que generó la iniciativa de 
despenalización del consumo de cannabis marca un 
hito en la forma de abordar el consumo de 
sustancias, abriendo un diálogo que estaba dormido 
en la opinión pública y al interior de las familias 
chilenas. 

El año pasado Altura Management decide realizar un 
estudio de Percepción y Hábitos de Consumo de 
marihuana, alcohol y tabaco en jóvenes de 15 años 
en Región Metropolitana. Este estudio entregó una 
aproximación a las motivaciones de inicio, ocasiones 
de consumo, acceso, percepción de riesgo y opinión 
de las políticas públicas en jóvenes que declaran 
consumir dichas sustancias.

Este año nuestro segundo estudio tuvo como 
objetivo los padres de adolescentes y su opinión 
respecto al acceso a las sustancias y los desafíos a su 
control.









Encuesta Altura Management-Adimark 2015





































Conclusiones y Propuestas

La iniciativa de despenalización del consumo de cannabis y 
otros temas como aborto o acuerdo de vida en común, nos 
abre la puerta a la conversación en nuestras familias.

Es una oportunidad.

Dicha conversación está mediada por las percepciones y 
creencias; por parte de los padres percepción de alto consumo 
juvenil pero no es su familia. En los jóvenes opinión de alto 
consumo juvenil con matices importantes en percepción de 
riesgo y ventajas/desventajas del consumo de sustancias 
comparadas.

El estudio 2015 que los jóvenes se inician por su conducta natural de probar 
algo nuevo. Por lo tanto es necesario cuidar que el prohibir no esté generando 
un incentivo a la natural transgresión.

El estudio demuestra que los jóvenes mantienen su consumo de las tres 
sustancias por satisfacer necesidades internas como respuesta a su entorno o 
estilo de vida: necesidad de relajación, control del stress en el caso de 
marihuana y tabaco /entretención (pasarlo bien ) en el caso de alcohol.



Conclusiones y Propuestas

No existe una política de salud pública preventiva, se requiere 
una política de control de sustancias integral, que coloque al 
joven y su búsqueda de satisfacción de sus necesidades en el 
centro.

Cuidado de generar una sustitución de consumo de sustancias 
cuyo impacto es desconocido.

A pesar de la prohibición de consumo los jóvenes acceden a 
sustancias lícitas o ilícitas (tabaco/alcohol vs marihuana 
fácilmente). Prohibir no ha sido un camino exitoso, ¿será la 
despenalización un mejor camino?.

Nosotros creemos que no. Incluso la forma que se está 
discutiendo hoy puede generar un problema de salud pública.



Conclusiones y Propuestas

1.-Claridad en la política de Drogas; un solo mensaje: 
Dicotomía en discusión de salud, por ejemplo en Tabaco los 
legisladores son de corte más bien prohibicionistas y 
controladores de las decisiones individuales del adulto. Y en el 
caso de la marihuana, estamos frente a una discusión que 
potencia la libertad individual, sin mayores restricciones 
efectivas al control del producto o el cuidado del acceso de 
menores a dicha sustancia.
Es necesario equilibrar la información basada en evidencia 
técnica y científica de los efectos del consumo de sustancias; 
tanto para jóvenes como adultos.

2.- Claridad en la política de drogas: Cabe recordar que si bien 
alcohol y tabaco son sustancias lícitas están prohibidas a los 
menores y la fiscalización de la norma demuestra ser 
inaplicable en la práctica. Cualquier despenalización de 
cannabis y/u otras sustancias no cambiará el escenario. Ese 
mensaje debe ser reforzado.



Conclusiones y Propuestas

Para convivir con esta realidad proponemos una política de 
auto cuidado y consumo responsable en el adulto joven más el 
fortalecimiento de una mirada sanitaria enfocada en salud 
mental infanto-juvenil.

El fortalecimiento del rol de padres y familia, devolver la 
conversación a la familia, desde la generación de cultura de 
salud preventiva y autocuidado desde la primera infancia.

Y finalmente; basar nuestras acciones en la mejor evidencia 
técnica disponible y no en criterios precautorios.



Conclusiones y Propuestas

Se debe contar con evaluación continua y permanente de las 
estrategias de prevención y control de sustancias a la luz de la 
mejor evidencia técnica y científica del momento y aplicadas a 
la realidad chilena.

Estas políticas responden a fenómenos sociales y por ende 
dinámicos. Por lo tanto, no sólo es fundamental que estén 
basadas en la mejor evidencia técnica y científica disponible, 
sino que debe estar en constante evaluación de eficacia.

Salud y Ministerio del Interior no pueden tener miradas 
disimiles frente a esta realidad.
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